Los Pobres de Yahvé
(Inmaculada Concepción de María, 8 de diciembre)
Los pobres de Yahvé,

que llevaron las lámparas ardiendo

en la larga espera del Mesías,

se alegran en el día claro

en que Joaquín y Ana engendran a María.

Preservada del mal

anida la criatura inmaculada 

en el vientre alegre de su madre,

y bendice al Creador

por la nueva esperanza que en ella abre.

El Espíritu Santo

habita desde entonces en la niña

para que el día en que Dios encarnado

haga nido en su seno,

ella acepte sin temor

y así engendre a Jesús, el Mesías esperado.

Los pobres de Yahvé

que esperaron a Cristo con fe viva,

preparan ya la cuna y el pesebre

porque ha irrumpido el alba

de la nueva creación en María concebida.

